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Sala Nacional de Exposiciones Salarrué
y la Colección Nacional de Artes Visuales

Dra. Astrid Bahamond

La Colección Nacional de Artes Visuales del 

Ministerio de Cultura, contiene 205 obras 

de los mas destacados artistas salvadore-

ños y algunos extranjeros. Dicha colección ha 

sido conformada a través de mas de seis dé-

cadas, desde la Sala Nacional de Exposiciones 

Salarrué, la cual debe su nominación al gran 

artista salvadoreño Salvador Salazar Arrue, pintor 

y escritor que fundo este espacio ubicado dentro 

del Parque Cuscatlán de San Salvador en 1959.

Las obras son la compilación de pinturas y escul-

turas obtenidas gracias a diferentes donaciones, 

adquisiciones, resultado de concursos y certáme-

nes de arte a nivel nacional y regional desde ese 

comienzo hasta nuestros días.

La historia del arte salvadoreño, en ese sentido 

cuenta con esta valiosa herramienta de conoci-

miento sobre los artistas, y su legado con cada 

pintura y escultura de estos al desarrollo de la 

expresión plastica.

Las obras de arte nos cuentan de donde veni-

mos, quienes somos y hacia donde vamos como 

cultura y nación salvadoreñas. Es importante por 

eso apreciar la colección, porque esta declara-

da bien cultural patrimonial, es decir que dichas 

obras le pertenecen al pueblo salvadoreño y que 

el Ministerio de Cultura las guarda, mantiene y 

expone para ser promovida hacia la sociedad 

salvadoreña y que sea reconocido este tesoro 

nacional, para la contemplación estética de parte 

de los espectadores y así contribuir con el senti-

do de pertenencia que cada salvadoreña y salva-

doreño debe asumir, con el propósito de contri-

buir al bienestar social.

Las artes pictóricas y escultóricas no comienza 

en el siglo XX, la herencia comienza desde la 
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época precolombina, ya que nuestros antepa-

sados fueron grandiosos artistas: arquitectos, 

pintores, escultores, ceramistas, orfebres y su le-

gado lo podemos apreciar en los museos y sitios 

arqueológicos del país y el capitulo después de 

la conquista denominado colonial se aprecia en 

las iglesias y ciertos monumentos públicos que 

se han conservado a pesar de tantos accidentes 

sísmicos que acaecen durante toda la historia 

nacional de manera incesante. 

La Sala Nacional de Exposiciones Salarrué se 

dedica a la promoción del al arte moderno y 

contemporáneo, es decir de los siglo XX y XX. 

La vida y la producción artistica de El Salvador 

se puede apreciar en las diferentes exposiciones 

que se realizan en este recinto. Actualmente se 

mantiene sin embargo cerrada al publico por la 

pandemia del Covid-19 y posteriormente así se 

mantendrá por unos meses mas debido a que su 

construcción arquitectónica será ampliada.

Por estas razones deseamos que el arte salvado-

reño sea virtualmente conocido en esta ocasión, 

en varios capítulos que se presentarán de manera 

cronológica o temática, el hilo narrativo será la 

propia historia y las creaciones que han acom-

pañado el devenir de El Salvador a través de la 

pintura y escultura específicamente.

En este primer capítpulo encontraremos pintu-

ras de Jose Mejia Vides, Noé Canjura, Julia Díaz 

y Miguel Angel Polanco, que se nos plasman en 

sus lienzos rostros y retratos tomados de nuestra 

raza mestiza,  que nos identifican con dignidad el 

hecho de ser salvadoreños.

El orden de presentación de estos artistas y sus 

creaciones responden a la selección tanto de 

sus registros cronológicos como por la temática 

abordada en este primer capitulo.
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India de Panchimalco, 1935
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Pintor, grabador y escultor que estudio en 

la Escuela Nacional de Artes Gráficas de 

El Salvador y en la Escuela de Bellas Artes 

de Mexico, a su regreso al país fue nombrado 

director de la Escuela de Artes Gráficas y paralela-

mente creo una corriente nacionalista que reivin-

dica la raza mestiza, el paisaje y el costumbrismo 

como géneros de la primera mitad del siglo XX. 

Nace en la cuidad de Panchimalco, razón por  

la cual retrata “India de Panchimalco” como un 

fiel testimonio de nuestros pueblos originarios 

con todas sus características: belleza autóctona 

femenina, atuendo y atributos que acompañan a 

este retrato puro del autor. 

Vale la pena destacar que en Mexico con los 

grandes muralistas Diego Rivera, Davis Alfaro 

Siqueiros y Clemente Orozco, es condiscípulo de 

Tamiji Kitagawa, quien a su vez proviene de la es-

cuela del famoso post- impresionista francés Paul 

Gauguin, que plasma el exotismo de los poblado-

res de Tahití en su viaje a Polinesia.

En sus pinturas se vuelven arquetipos el color 

cobrizo del cuerpos y los rostros de la etnia indí-

gena, el mundo mítico de esta no se limita a su 

entorno, sino que en el arte pintor de Panchimal-

co las figuras cobran significado simbólico.

Las soluciones espaciales responde al esquema 

de “contraposso” ( sin perspectiva ) avivando la 

simétrica clásica del ser humano que se realiza 

ante el segundo plano, sea este paisaje o fondo 

arquitectónico, en esta dinámica tensión entre 

estructuras lineales y redondas son los elemen-

tos que confieren a la estética de Mejia Vides un 

dinamismo decorativo coadyuvado por la vivaz 

conjugación de luces y colores.

Pese a las influencias de Gauguin el tratamiento 

de las figuras de nuestro artista es distinto al del 

pintor francés. Mejia Vides aprovecha las cualida-

des lumínicas para diferenciar los volúmenes.

José Mejía Vides (1903-1990)
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Arrieros, 1940
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Inicia a sus trece años estudios en la Academia 

de dibujo y pintura de Valero Lecha, forman-

do parte de la primera generación de artistas 

egresados de dicho centro educativo. Canjura 

será desde sus años con Valero Lecha un magni-

fico pintor. De niño se trasladaba a pie descalzo 

desde su cuidad natal Apopa, con la intención de 

ahorrarse el dinero del pasaje de transporte para 

adquirir sus implementos de trabajo, este humil-

de chico fue favorecido con una beca guberna-

mental, la cual le permitió conocer el muralismo 

mexicano como primera experiencia, y luego 

viajo a Paris e ingreso en la Escuela Superior de 

Bellas Artes y simultáneamente fue copista del 

Museo del Louvre, fue conocido en el ambiente 

del barrio artístico de Montmartre.

Este retrato de los campesinos  es realizado 

siendo alumno de Valero Lecha, en el cual 

refleja total dominio de la técnica pictórica rea-

lista. Nos muestra a la pareja humana en primer 

plano, el dominio de dirección, composición 

y perspectiva, juego de luces, sombras y mati-

ces del color y luminosidad dan muestra de un 

trabajo maduro, pese a su temprana edad.

La búsqueda de identidad en este retrato conlleva 

un compromiso social que la época demandaba 

históricamente, la cual fue expresada con auten-

ticidad y talento por Noe Canjura.

Desde su estadía en Francia fue aclamado por la 

critica francesa y paso a ser parte de la prestigio-

sa escuela francesa contemporánea, no regreso 

nunca mas a El Salvador desde su partida a Euro-

pa en 1949.

Su estilo realista paso a ser de carácter post-im-

presionista, grandes formatos dan cuenta de su 

internacional reconocimiento, con escenarios de 

gran sutilidad que lleva por mensaje la fragilidad 

existencia humana. El lenguaje también evolucio-

na tras una síntesis y fragmentación de las imáge-

nes.  La temática del retrato se mantendrá como 

preponderante en toda su posterior producción.

Invitado a participar en las Olimpiadas Culturales 

en la celebración de los Juegos olímpicos en 

Mexico en 1968, regreso a Latinoamérica y luego 

de su participación teórica y estética en tan im-

portante evento murió súbitamente. 

Noé Canjura (1922-1970)
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Forma parte de la primera generación egre-

sada de de la Academia de Valero Lecha, 

siendo la primera en su genero dedicada al 

arte de lleno. Su conciencia social la llevo a re-

tratar aspectos precoces para su temprana edad, 

como lo demuestra esta pintura donde se identi-

fica la vulnerabilidad , la inocencia, la explotación 

laboral o domestica de la niñez y adolescencia 

femenina en nuestra sociedad.

Fiel a su maestro replica con maestría sus cono-

cimientos técnicos: dominio lineal, conjugación 

perfectas de luz, color, sombras, composición, 

dirección, entre otras…. 

Su obra fue dolorosa con imágenes inquietantes 

su poderosa presencia, figuras y rostros que vie-

nen del pueblo expresados realista.

Luego de diplomarse en la Academia de Lecha, 

obtiene una beca para proseguir estudios en Paris 

e ingresa a la Academia Julian de Pintura, reco-

rre Europa y estudia directamente a los grandes 

maestros universales.

Regresa en 1954 y funda la gran iniciativa de un 

espacio para las exposiciones de artistas salva-

doreños e internacionales, denominado Museo 

Forma, convirtiéndose así en la primera impulsora 

del arte plastico dentro de la sociedad salvado-

reña y la reivindicación del gremio cultural como 

agente imprescindible para el desarrollo general 

de un país.

Su legado ha sido rico en gestión cultural y 

museistica, entregada a su gremio y posiciona-

miento social, no obstante su legado pictórico es 

cualitativamente extraordinario y visionario.

A lavar es un testimonio visual del compromiso 

de Julia Diaz hacia la protección de la niñez, 

adolescencia y juventud femenina, como   a las 

madres abandonadas y estigmatizadas.

Julia Díaz (1917-1999)
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Autorretrato, 1974
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Miguel Ángel Polanco (1935-2013)

Forma parte de la segunda generación 

de los egresados de la escuela de Valero 

Lecha, donde técnica académica y realista, 

sin embargo su pintura se distingue por la acen-

tuación en su contenido, cuya temática no solo 

representa escenas folclóricas, sino que las mis-

mas están tratadas desde una visión melancólica 

y romántica.

Su obra impacta por el buen manejo del color y 

dominio del claroscuro, lo mas interesante son 

los retratos como escenas tradicionalistas, como 

todo lo relacionado con las celebraciones patro-

nales.

Luego obtiene una beca en Roma, donde depura 

el trabajo pictografico técnico, se desprende acá 

del realismo de la academia del maestro Lecha y 

con este autorretrato, reflejando  como payaso 

lindaría con el retrato simbólico. Permaneció en 

Italia donde sus imágenes se estilizan con agude-

za, con el énfasis de deformación con la inten-

ción de pronunciar o denunciar la pobreza. 

A su retorno y paso por Mexico viene la influen-

cia vanguardista de la neofiguracion, mezclando 

muchas formas del cubismo lírico, no lineal sino 

circular, influenciado por Clemente Orozco.

A su regreso desde su exilio en Canada se entre-

ga a la enseñanza en el Centro Nacional de Artes 

y otras academias artisticas.




